
Tiene  la  palabra  la  señora  Edila
Gabriela Muñoz.

 Honda  preocupación  por  la
situación en que se encuentra la
educación pública

EDILA  GABRIELA  MUÑOZ. Gracias,
señor Presidente. Buenas noches.

Hoy, para la mayoría de los niños
y jóvenes del  país,  comenzaron las
clases.  No  quiero  dejar  pasar  la
oportunidad  para  agradecer  y
reconocer  el  trabajo  y  el
compromiso  de  las  maestras,
maestros, profesores y docentes en
general de este país.

Tampoco  quiero  dejar  pasar  la
oportunidad  para  señalar  que  es
lamentable e indignante la situación
que  vive  la  educación  en  nuestro
país,  con  docentes  que  vuelven  a
sus  hogares  sin  horas  de  trabajo,
con un futuro totalmente incierto, y
maestras  y  maestros  que  hacen
malabares  para  sostener  las
escuelas  frente  a  los  recortes  de
todo  tipo.  Hoy  escuché  a  una
maestra  decir  «no  tenemos  ni
lápices para escribir».

Lo  repito,  y  habría  que  hacerlo
una y mil veces, que en un país en
donde  nos  llenamos  la  boca
diciendo que tenemos una excelente
democracia,  las  maestras,  los
maestros  y  los  profesores  están
siendo perseguidos y no puede dar
la  información  necesaria  para  la

población  porque  reciben
represalias de todo tipo y sumarios
por cualquier motivo.

Es  importante  que  tengan  la
libertad  de  hablar,  de  informar,  de
denunciar  lo  que  están  viviendo
frente a los recortes, frente a la falta
de  organización,  frente  al
desconocimiento de las autoridades
y frente a una lista innumerable de
problemas.  Pero,  pese  a  ello,  hoy
reciben  a  sus  alumnos  con  una
sonrisa.  Sin  lápices,  sin  cuadernos,
sin horas de docente asignadas y sin
un  presupuesto  digno  para  su
alimentación  igual  se  siguen
ocupando de enseñarles a nuestros
gurises.

Ya  nada  me  asombra  si,  por
ejemplo,  tomo  en  cuenta  que  una
senadora de la República dijo que la
falta  de  horas  no  se  debe  a  los
recortes,  sino  a  que  se  aprobó  el
control del embarazo y se legalizó el
aborto. Sí,  así  como se escucha; es
vergonzoso. Ya nada me asombra si
tomo  en  cuenta  que  recibimos  en
este recinto a Robert Silva y, frente a
varios  planteos  que  se  le  hicieron,
dio respuestas que estaban lejos de
la realidad.

Volviendo  al  principio,  una  vez
más,  gracias  a  todos  los  que
sostienen los centros de enseñanza.
A todos, menos a las autoridades.

Solicito  que  la  versión
taquigráfica  de  mis  palabras  se
envíe  a  la  ANEP,  a   la  Federación



Uruguaya  de  Magisterio  de
Trabajadores de Educación Primaria,
a  la   Federación  Nacional  de
Profesores  de  Educación
Secundaria, y  a la prensa.

Era  cuanto  quería  manifestar,
señor Presidente.

SEÑOR  PRESIDENTE. Secretaría  dará
los trámites solicitados.


